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Presentación

A lo largo de la historia el arte ha significado una
expresión que representa cada momento social
y cultural de la humanidad. En muchos casos,
mediante la producción artística ha sido posible
reconstruir sucesos, usos y costumbres de
determinada época, las características de cada
sociedad y las formas de expresión y
comunicación.
En la literatura siempre se han visto reflejados
los sentimientos. Se ha escrito sobre guerras,
pensamientos, anécdotas, pero vemos que el
sentido de todo está basado principalmente en
las emociones humanas. El escritor nos muestra,
mediante la palabra, su sentir, su forma de ver la
vida o lo que sucede a su alrededor.
Como espacio vital dentro del arte, la literatura
conforma un lugar idóneo para el variado
tratamiento de las emociones y los sentimientos,
en particular mediante la poesía, la más
depurada manifestación que puede expresar el
ser humano en torno a la belleza, el amor, la vida
o la muerte.
Dentro del género de la poesía están los haikúes,
que tienen su origen en Japón, composiciones
breves y muy visuales que nos llevan a sentir,
mediante el perfecto desfile de palabras, la misma
emoción que experimentó el autor tras una
detenida contemplación de las distintas escenas
de la vida.
En Hatillo de luciérnagas. Miniaturas a manera
de haikúes, la poeta y dramaturga saltillense
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Olivia de Montelongo, cuyas virtudes han sido
reconocidas por la comunidad intelectual
mexicana y extranjera, presenta ocho  “burbujas
de diferentes tonos” donde rebasa los doscientos
haikúes, composiciones que nos llevan a disfrutar
de la naturaleza a través del reino animal y
vegetal, de fenómenos naturales como el arcoíris,
de emociones humanas y de las bellezas de la
vida. Dichas  “burbujas” literarias son precedidas
por hermosas ilustraciones creadas especial-
mente para este libro, por la talentosa pintora
Rocío Klapés.
Henry David Thoreau, poeta estadounidense
del siglo XIX, en una ocasión dijo:  “Cuán vano
es sentarse a escribir cuando aún no te has
levantado para vivir”. Con Hatillo de Luciérnagas,
Olivia de Montelongo llega a su plenitud como
escritora al plasmar sobre una hoja en blanco
escenas poéticas llenas de sentimiento. Sólo a
través de una vida plena, la autora pudo haber
escrito un libro que denota madurez en el estilo
y belleza en las imágenes que comparte con el
lector.
La literatura mexicana se enriquece con
publicaciones como ésta, producto del esmerado
quehacer de creadores de nuestra región. Al
poner en circulación Hatillo de luciérnagas.
Miniaturas a manera de haikúes, el Gobierno del
Estado de Coahuila de Zaragoza promueve, a
través de su Consejo Editorial, el legado cultural
de las letras coahuilenses, labor que nos
enorgullece y nos compromete a seguir
publicando las páginas más logradas de nuestros
poetas e historiadores.

Javier Fuentes de la Peña
Director del Consejo Editorial del Estado
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“Pasadizos  etéreos”

Luciérnagas de alas doradas,
en vuelo hacia Japón

Olivia de Montelongo tiene el toque
mágico. Sabe hacer de una nonada un
haikai, o una serie de haikúes.

La belleza es multiforme.

Que si despliega un río de colores, nos
traza un haikai como sólo ella sabe
hacerlo. Y si pinta paisajes diminutos o
instantáneas, en todo es afortunada…

Véase así, el “Anaranjado”
Con esponsales,
se culmina el noviazgo
de los azahares.

Y, ¿qué tal el “Amarillo”?
Olas de trigo
embarazan los campos
de oro fundido.
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Para no decirle loas al “Rojo”
Dios incendiario
se desboca en las crines
del rubio ocaso.

Claro que los animales son las estrellas
del haikai:

¡Oh, esa “Guacamaya”
Hazmerreír:
parlotea y se agita
como arlequín.

Y me deleita el “Pavo Real”
Vanidad pura:
un pintor arrogante
le dio fortuna.

Y es una hermosa adivinanza
la “Abeja”

Traviesa ráfaga:
rubia miel suspendida
entre dos alas.

Así como el “Caracol”
Monje enclaustrado
en las paredes húmedas
de su letargo.
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Para no olvidar su insondable  “Mar”
Espejo de ansias:
¡se han caído en racimos
las esmeraldas!

Falta la página privilegiada:
“De misterios y fantasmas”

Me deleita su “Alma”
La luz reposa:
gesta un verso tatuado
de mariposas.

Pero me hace feliz su  “Ruiseñor”
El pecho erguido
y una estrofa de amor:
“hetetegisu”.

Y ¡qué sabroso se sumerge
uno en sus “Baladillas”!

Collar de perlas
los brazos de mis hijos,
y yo, usurera.

¡Vean qué sonriente es ese
anciano!

Mi abuelo, dijo:
“el amor y la noche
no tienen frío”.
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¡Mas, no menos que esas
impagables longevas!

Luz en la hiedra,
se vuelven las pisadas
de las abuelas.

Y como un acierto culto:
En el armario
parpadean las letras
con voz de antaño.

Cierro con la “Tórtola”
Trémula, pía:
se ha quedado apresada
en un lira.

Así, ha temblado, de paso, el corazón
de su amigo:

Tarsicio Herrera Zapién
Académico de la Lengua
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Umbral

Escúcheme, por favor…
sí, usted que se lleva mi haz de sueños
a viajar por inhóspitas regiones.
Devuélvame mi fardo.

Es verdad:
tiene sombras y llantos y fisuras;
pero encierra también cuencos amables,
y espejos y gaviotas y fantasmas
con misterios atados a un poema
en un lazo de espuma…
y una lágrima.

No lo golpee así, por caridad,
devuélvamelo ahora,
porque, ¿sabe?, sin sueños no hay latidos
que puedan pronunciarse en mariposas
y no acierta a nacer en el paisaje
la hora del encanto y de la fábula.
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¿Su ternura?, se mece y se deshace
en un orgasmo azul.
Póngalo, sí, ya está
–mil gracias–
a mi espalda.

Lo cargo como a un hijo de mi sangre
porque nació, tal vez sin darme cuenta,
de amor y de luciérnagas.

La autora
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Como un elíxir
se han bebido los dioses
el arcoíris.

Río de colores
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Blanco

Graznan los cisnes:
pintan la paz nevada
de los confines.

Anaranjado

Con esponsales
se culmina el noviazgo

de los azahares.

Verde

¿Quién teje rimas
con el claro lenguaje
de la campiña?

Azul

Acuna el mar
un puñado de salmos

con luz astral.
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Amarillo

Olas de trigo
embarazan los campos
de oro fundido.

Morado

Colgante viña
fermenta en mariposas

la buganvilla.

Escarlata

Rueda la lluvia:
se evaporan secretos
entre la bruma.

Rojo

Dios incendiario
se desboca en las crines

del rubio ocaso.
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Dorado

En la colmena
se fecundan los goces
de alguna reina.

Violeta

La luz confiesa
que en las noches, insomne

se pinta ojeras.

Rosado

Asoma un lirio
y en el alba se pinta
¿quién lo ha teñido?

Ámbar

La nube asciende,
se unge de paraíso

en “miserere”.
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Rumbos de alas

Hijo del cielo,
¿te han legado poetas
su propio Credo?
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Ruiseñor

El pecho erguido
y una estrofa de amor:
“hetetegisu”.

Guacamaya

Hazmerreír:
parlotea y se agita

como arlequín.

Luciérnaga

Su amor flamea
con sandalias azules
entre la hierba.

Golondrina

En duermevela,
surgen de los portales

tibias leyendas.
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Gallo

¿Sería en su pecho
donde brotó el anuncio
de un “kirieleisón”?

Pavo real

Vanidad pura:
un pintor arrogante

le dio fortuna.

Libélulas

En el arroyo
se columpian con ritmo
cándidos novios.

Papagayo

A toda voz
se posa entre las ramas

haz de color.
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Gorrión

Pequeña cítara
arde de regocijo
al narrar cuitas.

Abeja

Traviesa ráfaga:
rubia miel suspendida

entre dos alas.

Garza

Garbo que embruja:
teje la fantasía
su chal de espuma.

Cenzontle

Canta el rapsoda:
cuatrocientas caricias

mece la aurora.
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Paloma

Un manso arrullo
disemina en los aires
dulce connubio.

Quetzal

Enhebra el sol
trozos de una plegaria

verde-arrebol.

Cigüeña

Voluta tierna
con la que un Dios oficia
de ave partera.

Ave del paraíso

Vuela una flor:
fragancia de un poema

que esparce Dios.
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Tórtola

Trémula, pía:
se ha quedado apresada
en una lira.

Búho

Docto escudriña
secretos de la noche:

sabio vigía.

Cigarra

Jovial sibila
presagia la tormenta
en su cantiga.

Canario

Sueña un suspiro:
la tarde se deshace

en amarillo.
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Gaviota

Virginal ola:
despliega su plumaje
y al mar invoca.

Buitre

Siempre de luto
a la vida le rinde

extraño culto.

Cisne

En níveas galas
el verso encaracola
cuentos de hadas.

Águila real

Rey de los vientos,
ama la  majestad
del firmamento.
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Ibis

Descubre el iris
un prodigio en sus alas
que ungiera Isis.

Flamenco

Nube rosada:
se le fugó al poeta

una metáfora.

Colibrí

¡Eterna prisa!
¿Hilvana los milagros,
o los enigmas?

Oruga

Tiempo de Luna:
sobre el cristal dormido

nace una musa.
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Ave fénix

Gira la Cábala:
entre un sueño turquesa,
y el mito estalla.

Mariposa

Néctar de amor:
amanecen los sueños

de un semi-dios.

Pato

Vuela “en picada”:
una bala ha herido
su alma escarlata.

Pegaso

Huye hacia el cielo:
¿sabes si allá requieren

su canto etéreo?
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De tierras y agua

Érase que era
una extraña pez-virgen
de voz quimérica.
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Tortuga

En su pereza
tal vez cavila un tanto
más de la cuenta.

Caracol

Monje enclaustrado
en las paredes húmedas

de su letargo.

Hormigas negras

Mil vaticinios
hilan entre siluetas
de peregrinos.

Ardilla

Con una nuez
el mundo de los sueños

gira al revés.
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Liebre

Paso veloz:
no ignora que la vida
es un reloj.

Leopardo

Bizarro acecha
oculto en terciopelo
que luce a cuestas.

Tortuga de mar

Bajo la arena
escribe taciturna
a la cigüeña.

Reno

La Navidad
ha hurtado su belleza

en la postal.
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Buey

Predestinado
marca por los caminos
huellas de esclavo.

Rana

Saltante voz,
una monotonía

hecha tambor.

Ratón

Va para sabio:
por algo es que devora
libros a diario.

Sapo

Hábil ventrílocuo
canta bajo los charcos

un son antiguo.
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Cochinilla

Siempre en reuniones:
vaticina el acecho
y arde en temores.

Cangrejo

Detectivesca
es su actitud de marcha

sobre la arena.

Pulpo

Es un galán:
tinta y brazos le sobran
al conquistar.

Jirafa

Su rostro asoma,
y plena de arcoíris

las nubes goza.
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Boa

Novia efusiva:
en su hipócrita abrazo
se finge pía.

Urraca

Tan recatada,
de oscuro se ha vestido,

¡pero cómo habla!

Oveja

Es primavera
e insiste en no cambiarse
de vestimenta.

Estrella de mar

Cayó del alba
y el mar guarda su cielo

y su nostalgia.
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Gato

En su equilibrio
se abren los siete surcos
del infinito.

Camello

Doble montaña
retiene en sus alforjas

cántaros de agua.

Alce

En grácil árbol
vela el polvo de inviernos
noble ermitaño.

Minotauro

Cumple en el rito
y domina los riesgos

del laberinto.
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Pelícano

Se ha ido de compras
y, precavido, lleva
su buena bolsa.

Ardilla voladora

Se ha diplomado
en paracaidismo

por su entusiasmo.

Murciélago

Agudo oído:
se diploma en las artes
de ultrasonido.

Insecto-hoja

Para fugarse,
su gemela, la hoja,
le presta un traje.
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Perdiz de las nieves

¡Irresponsable!
Entre nieves eternas
cambia el plumaje.

Avestruz

¡Una aeronave
ha tomado la pista

sin elevarse!

Pulga

¡Un nuevo huésped!
y no le importa el daño
que al otro aseste.

Chorlito

Muy espigado;
mas en cuanto a memoria,

ni mencionarlo.
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Loro

Sí, mal hablado;
¿inocente o culpable?
¡con un carajo!

Pingüino

Olvidadizo:
de gala y sin zapatos

va el hombrecillo.

Cocodrilo

Sierra en acecho,
hasta que el hombre vence
su gran bostezo.

Cebra

¡Un presidiario
ha saltado las rejas!

¿pagó al erario?
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Ciempiés

Parece ágil
con cien patas sin callos
y antenas gratis.

Camaleón

Está indigesto:
se traga los colores

en lo que cuento.

Tigre

Silba la hierba:
con rayitas pintadas
pasa una flecha.

Castor

Buen ingeniero:
levanta construcciones

sin cobrar sueldo.
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Puerco espín

Comió chayotes
y le nacieron púas
“a troche y moche”.

Armiño

Privilegiado:
tiene abrigo de gala

y otro de diario.

Foca

Nieve en las rocas
pide experta bañista,
y al sol se posa.

Pez espada

Con su armamento
va asaltando los mares

en pos de un duelo.
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Hipopótamo

¡Impresionante!
Y ¿por qué temeroso?
¿por qué cobarde?

Dromedario

Doble joroba
tiene aquel ancianito

y, ¡no se enoja!

Perro

Mira a sus ojos
y sabrás que en el fondo
son misteriosos.

Hipocampo

Vaga sin riendas
y no permite a nadie

que lo reprenda.



Olivia de Montelongo

45

Canguro

Cuna de amor
lleva asida a su vientre:
cree en su Dios.

Unicornio

Casta beldad:
misterio de poetas

en su alma está.

Araña

Calladamente
borda sobre el destino
hilos de suerte.

Araña zancona

Audaz Penélope:
un puente de suspiros

ávida teje.
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Grillo

Buenos augurios:
resguardan los rincones
dulce preludio.

Grillo volador

Fluye el hechizo
que aviva la ternura:

“kirigirisu”.

Lagartija

¡Mira esa blanca!
le llaman “la sajona”
o salamandra.

Caimán

Es un coqueto,
porque baila y sonríe:

¿va a algún concierto?



Olivia de Montelongo

47

Pétalos

Cunas de miel
do hadas hechiceras
sacian su sed.
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Rosa

Perfiles de ave:
sus alas en la Tierra
olvidó un ángel.

Pensamiento

Galopa el verso,
y va podando sombras

con el recuerdo.

Aretillo

Linda gitana
se roba los pendientes
con artimaña.

Nomeolvides

Cual fiel doncella
custodia en su regazo

una promesa.
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Buganvilla

Trepa la vida
ebria de primavera
y un fuego aviva.

Orquídea

Suntuosa reina
que Venus ha moldeado

con su soberbia.

Hortensia

Amalgamada,
entrega sus joyeles
la bien hadada.

Azucena

Tímida ninfa
desenvuelve la imagen

de una sonrisa.
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Begonia

Un tibio encanto:
su coralino rostro
se ha satinado.

Flor de lis

Por los castillos
zurcen viejos fantasmas

capas de armiño.

Gardenia

Sutil crisálida:
la noche se enamora
de la fragancia.

Clavel

Ronda, agorera,
la pasión que despierta

la castañuela.
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Jazmín

En goces-niños
se ha escapado el perfume
del paraíso.

Campanilla

Advenediza
responde a ese repique

que llama a Misa.

Violeta

¡Respira, niña!,
ese aroma es regalo
de algarabía.

Lirio

Entre sus labios
nace un recuerdo tibio

de epitalamios.
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Trenes que viajan
por las cuatro estaciones:
rueda la magia.

Del año…
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Prístina voz
asciende a los misterios
de la creación.

…De amor
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Recuerdo

El gato sueña
entre las narraciones
de las abuelas.

Caricia

Dulce asonancia
ensaya el paraíso

sobre la almohada.

Suspiro

Vaho que anuncia
un eco en los umbrales
de la ternura.

Ternura

Caudal de estrellas
descienden a los labios

por una cuerda.
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Duermevela

Antes del sueño
tu cuerpo se aparece:
vibra el anhelo.

Concepción

El hijo nace,
y la madre lo encuna

como un diamante.

Evangelio

Sí, fue Jesús,
quien nos legó su historia
de aquella cruz.

Amor

Idioma extraño
aromado de enigmas

vaga sonámbulo.
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De misterios y
fantasmas

No están cautivos,
del ritual de la noche
se escapan gritos.
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Alma

La luz reposa:
gesta un verso tatuado
de mariposas.

Sueño

Nieblas que oscilan
en comunión silente

desde la sima.

Poeta

Huyen fantasmas
a planetas etéreos
con voces de agua.

Tiempo

En algún sol
un errante extraviado

busca a su dios.
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Felicidad

¡Es un hallazgo!,
pinceladas de azúcar
en los peldaños.

Luna

Cisne que viaja
por las curvas del cosmos

y se agiganta.

Mediodía

Se filtra el fuego
por una claraboya
del Universo.

Silencio

Van hacinando
los perfiles del tiempo

melifluo canto.
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Eco

Con voz cambiante
los duendes en peñascos
verbos comparten.

Sol

Grave embarazo:
se debate la suerte
de un nuevo astro.

Crepúsculo

Nubes traviesas
cuentan luengas historias
a los poetas.

Mar

Espejo de ansias:
¡se han caído en racimos

las esmeraldas!
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Poesía

Sahuma el verso
la sublime locura
que enhebra el viento.

Amanecer

Haz de violetas
resbala por el rostro

de las quimeras.

Verso

Y es, verso a verso,
que se culmina el verbo
con su lamento.

Dios

Con fuerza extraña
habita en la oquedad

y ensancha el alma.
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Baladillas

En cada espejo
se fuga “de puntillas”
la voz de mi estro…
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¡Vuelve el Quijote!
¿No lo ves con su yelmo
y altivo porte?

Y Sancho Panza
casi casi un sabio:
¡Brilla su lanza!

Collar de perlas
los brazos de mis hijos,
y yo, usurera.

Cierro los ojos
y un poema distante

toca mis hombros.
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Doquier se esparce
este gozo sublime
de recordarte.

Nunca se apaga
Tu vaho adamantino:

miel en  Parábola.

Blanda caricia,
el amor, a mi vientre,
llegó “a hurtadillas”.

El Mundo estrecha
un molino de viento

falto de fuerza.
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Antes de  Cristo,
hizo galas del teatro
el gran Esquilo.

Eurípides
enriqueció con Sófocles

gustos de Sílfides.

En el Medioevo
cabalgó el Mío Cid
hacia el ensueño.

Criptosimbólica
aparece la alquimia

bella y recóndita.
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Rastro bucólico
dejó aquel pastorcillo:
junto a lo utópico.

¿Sería Aristóteles
quien presintió secretos

de los apóstoles?

La metafísica
despertó la conciencia:
nació la lírica.

En simbolismos
desmenuzan los psíquicos

sus idealismos.
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La Grecia antigua
en su fuente Castalia
se purifica.

Las nueve musas
perfumaron sus aguas:

¡gracia fecunda!

Y, fue la décima
quien ha cerrado el ciclo
de la sapiencia.

¡Sí, Juana Inés,
esa “niña-milagro”!

Monja a la vez.
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Del mil seiscientos
surgió en la Nueva España
este “portento”.

¡Soy la monarca!
 dijo una mariposa

con voz arcaica.

Con reverencia,
un verso enamorado
dejó su huella.

Un áspid calla
en los poros abiertos

de la manzana.
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Enmudecida,
llega por los recodos
la fantasía.

La noche, a solas,
da giros bulliciosos

y engendra rosas.

Murmura el tiempo
junto a la chimenea:
estrena un cuento.

Hoy, la ternura,
con sus dedos de sol

me hizo suya.
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Si él está ausente,
su sombra sólo es sombra
y languidece.

No es fácil verlo,
pero juega el amor

con mis desvelos.

Siento sus labios
y, ávida de secretos,
tiendo mis manos.

Voces de lirios
van cambiando mi cáliz

en espejismos.
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Mi abuelo, dijo:
el amor y la noche
no tienen frío.

Secretamente,
se amortaja la tarde

y empalidece.

Voluble, el aire,
desentraña el idioma
de manantiales.

Luz en la hiedra
se vuelven las pisadas

de las abuelas.
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Se ancla el enigma:
en dulce silabario
rueda la dicha.

De todo y nada
se enhebra en el espíritu

la faz del alma.

Se bebe Osiris
la ilusión que gotea
del arcoíris.

Asido al alba,
se exhuma aquel misterio

de la montaña.
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Alguna lágrima
de las Mil y una Noches
su sal propaga.

Móvil esfera
guarece los murmullos

de las luciérnagas.

El infinito
copia cosas eternas
en sus deliquios.

“Los Iniciados”
marcaron en el tiempo

sacro legado.
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En el armario
parpadean las letras
con voz de antaño.

El sol bosteza,
está listo a escaparse

de las estrellas.

Sobre el papel,
juega la tinta nueva
a renacer.

Turbias endechas
persiguen los designios

de los poetas.
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Polvo de Luna:
la noche transparenta
sus aventuras.

Espiga de oro
engalana mi mesa,

y ríe un gnomo.

Divino anhelo
atrapa un ave fénix
en ágil vuelo.

El alma abriga
un connubio de aromas

en su guarida.
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Blanca y redonda
esa emoción que emerge
de lo que asombra.

¡Arde el paisaje!
es que las aves gozan

en el estanque.

Duende que arrulla
los pasos de la infancia:
trémula lluvia.

Un no sé qué
de apotegmas confusos

invade al ser.
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El litoral
dibuja a las gaviotas
en libertad.

Las florecillas
son remanso perenne

entre las ruinas.

Un tibio ensueño:
encender mariposas
en nuestro cielo.

Cruzan las aves:
van preñadas de augurios;

tal vez lo sabes.
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Los cascabeles
cantan entre azucenas
con voces verdes.

Esa miel blanca,
protege al pequeñuelo

de la acechanza.

No me pregunten
por qué Su Aliento duerme
junto a mi numen.

Emerge el trigo:
connivencia fecunda

en el HATILLO.
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